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I  Q.UE PUEDE HACERSE DE BUENO ?

Vaya una pregunta elástica, tan infini­
ta como la voluntad do la Divinidad : ella 
será el tema de algunos pensamientos que 
ocupan nuestra imajinacion.

Teniendo voluntad, pueden satisfacerse 
las primeras necesidades del pais ; y satis- 
fechas quesean rendirse grandes servicios 

la Rcpúb ica.— Pero existe una dificultad 
encontrar quién haga proposito firme de 
hacer lo bueno que pedimos.

Los paisanos, cuando los hombres no se 
conducen bien y á las cosas los llevan 
muy mal, acostumbran decir que andan 
como bola sin manija. La figura no es 
bella, pero es natura! y ex ctamente apli- 
cada. — Sirviéndonos de clin, plagiando
*a idea, diremos, que nuestra sociedad, 
moral, política y ficicamento, se mueve, 
jira  en suorvita, marchaó desiende, como 
bola sin manija.— A la demostración.

Para ponderar la libertad que el ciuda­
dano y todo hombre disfruta en nuestra 
sociedad, se dijo se dejaba hacer; y es 
una verdad mas incgab'e que la resurre. 
cion y la vida eterna. Mas como los hom 
bres abusan dejándoles hacer, pecan al- 
gu os contra el séptimo mandamiento da 
la ley de Utos, otros violan el primero ; 
aquellos ro npen y pisotean las leyes de la 
nuturaleza y el principio inmutablo de lo- 
da asociación—andan como bolas sin ma­
nija ,marchando á paso redoblado unas oca­
siones, y otra al de carreta ácia la desojo-

ralizacíon. Continuar siguiendo el jáiido 
de la gente, dejándose llevar por el inope' 
tu de las pasiones, del torrente desorde­
nador, es sacar las piedras del edificio so. 
cial, minar los simientos de su indicada 
organización. He ahi el peor de los sin* * 
tomas, de las enfermedades que afijen á 
los pueblos y naciones. Sintonías de mu­
erte 6on, incurables de otro modo, que con 
sacudimientos espantosos y revoluciones 
rsoladonis. — ¿ Que puede hacerse de bue­
no en diluciones tan peligrosas ? . . .  - Dar 
principio á la moralización por loi gobier. 
nos; continuarla ellos en todn.s las paites 
de la administración. par:« que el pueüín 
vea, imite y obedezca.— Esta es obra gefe, 
la principal que ha de emprenderse cuando 
los hombres andan como bolas sin manija' 
y las cosas siguen autor límente, cual má­
quinas á las que so gastaron los resortes, 
ó les falta la potencia motriz.

Perdida la moral que es el motor conser­
vador de la máquina social, haciendo y 
dejundo hacer, los homln es pecan sin ha­
cer méiitu detl»s culpas : por el contrario, 
quioti no quebranta los preceptos, le tio- 
neo eu cuenta de perro, ó como cartas de 
mas en la baraja. Dejar correr la bola, 
es como desear el desquicio, la perdición 
jeneral, luego ¿ h .cer a'go do bueno is una 
necesidad ? — Pata las enfo'inedudcs físi­
cas, se recurre al arte, los facultativos á 
los métodos curativos : so cura el onfermo 
si los remedios fueron propios y aplicad -s 
con opo tunidod : muere, equivocándoos- 
6 cuando tarde -¡e hizo la aplicación. En 
las sociales, el sisiému es úniqo univn sa': 
la salud ó muerte 'deK'púi-b q 
vienu de la oportunidad, de *lns Yiíurmus' 
del restablecimiento de los medios con’ 
seivadores.— ‘

Q te nadie haga lo que no se dehe ; que 
los que mandan y obedecen o'viden esa 
frase desmoraliz tdora de hacer y  dejar 
hacer ■* que la ley sea soberana, que im­

pere despóticamente sobre el poderoso ; 
el subdito, sobre el pueblo y sus gobierno» 
y la bola no correrá sin manija.

En la situación en que r.os hallamos 
esta empresa seria mas útil para nuestrf 
sociedad, que abrir comunicación por e 
lamo de Panamá á los mares Pacífico y  
Atlántico.

Hombres y cosas estamos enfermos, j 
de gravedad, y el bien que se nos deb 
hacer, es curarnos á unos y á otros po 
niéudole manija á la bola para que corrí 
con dirección. Nuestras cabezas, deseoi 
y acciones están en hostilidad abierta cer 
el interés social.

Un destino inmutable está preparado pa 
ra la pátria, y  & ese destino deseamos lie 
gnr lodos; pero-como andamos con el dis, 
á la ventura, en vez do seguir por impulsó 
do la suerte, retrocedemos, como efecto 
del trastorno de nuestras ideas, del cho­
que entre los deseos y acciones, Pedimo» 
la felicidad y la paz paia nuestra pátn* 
y trabajamos por su desgracia, para eter­
nizar los ódios, pura estranjerizarla cstin. 
guiando losjérmeues de patriotismo y na. 
cioaalidad.

Si, el patriótismo entre nosotros fuá 
sustituido por el patriomismo. Los indi­
viduos viven como sinó existiera, mas 
que un yo á que atender: creen q’ el ¡nts- 
res común no és una realidad, sinó pala- 
bra sin sentido ó aplicación, Y  así 
toda desde que a individualidad impera, y  
los hombres no ven mas que lo persona1. 
En toJas las profeclones, en las personas 

^Influyentes, ese yó funesto y la libertad do 
obrur.llibia castigarse ; porque ccntajiar 
*el'resto del pueblo. Se haría un bien, s | 
¿ los iudivjduos.quo no piensan mas que 
en SI; que, trabajan para ellos solamente, 
se les qujtira la libertad de hacer y  des. 
moralizar haciendo. Se persiguen lo#



menores defectos do los hombros del pue­
blo ¿ y so respetan los de aquellos que de­
bían dar ejemplo?

Una reforma pondría en espoctacion, 
haría  concebir grandes esperanzas. F.s 
ta  seria una do las obras mejores que po. 
drínn emprenderse por la autoridad ; por 
que el pueblo que no se equivoca, ve mas 
c  aro que los que gobiernan, y censuran á 
su modo : y  esa murmuración del pueblo 
aumenta la desmoralización. Una refor­
ma jeneral, es el trabajo m ;S necesario y 
la mas buena de las obras; porque abaren 
jas necesidades do nuestra situación 
política V moral ; porque reasumo todos 
los remedios propios y oportunos para nu­
estra curación. No entraremos á discu. 
tir cual sea la oportunidad mejor, basta, 
nos saber que el mal progresa, que el 
egoismo se sobrepone á todo : que el c la ­
mor del ínteres jeneral no so oye, para 
decir que una refirma es el pan de v da y 
salvacion para nosotros, en cualquier c ir­
cunstancia ó momento que se emprenda.

¿ Cual es tipian de la redacción del 
Nacional ?

Articulo 3. °
Bien examinadas las pajinas del Nació 

nal de la segunda época, difícilmente se 
descubrirán, pensamientos de instrucción 
y  utilidad pública. Cual si un espíritu es. 
peculudor hubiera produciJo la ocurren­
cia de volverle á la vida, asi es corno se 
ha redactado ese periódico, que combatió 
los errores do la administración de Oribe 
con igual habilidad y fuerza, que lioi tra­
baja con doble fi.i, cual si su Redactor ju  
gase coa dos barajas, una para ganar y 
la otra para no perder. N inguna difi­
cultad tendríamos, eu probar lo que diji. 
mos en los dos artículos anteriorei.

Como resultado tíe nuestras investiga 
ciones, podemos asegurar qua el título de 
Nacional que lleva ese diori r, és inmere­
cido ; y mus inmerecida, la confianza que 
depositaron en un hombre, que compren­
dió mal la miaron que la dieron, y  no co- 
se r ió la  situación política de la Repúhli. 
ca, el estado do l«s opiniones do la cotife 
d?ración arjemina, ni |a naturaleza de' 
gobierno í  quien debia hostilizarse. Sus 
«fuerzo, aparentes correspondieron á su

incapacidad moral, y los resultarlos, el fru. 
to de sus trabajos ú los antecedentes do su 
v ida ; porquo los pensamientos, los me­
dios, si eran propios para defender la cau- 
s i  de Rosos, y predicar el absolutismo, 
eran diumentralmente contrarios á los 
principios que se propalaban y  í  la natu­
raleza do la causa que defendíamos.

Ul Redactoi del Nacional, nació para 
'¡v ir  v morir bajo el poder absoluto, por" 
que supone que en las revoluciones, to. 
dos los medios son permitidos ó iguales : 
quo os preciso esterminnr y oprimir para 
vencer .- que I03 gobiernos sean opresores, 
injustos ; sus amigos asesinos y delatores; 
hombres de esta especie; eserto res do 
Meas tan perniciosas, son como los li­
bertinos en el seno de sociedades con 
buenas costumbres y do moral pura. 
Imprudente cuando no criminal, será dar 
protección y tolerar la emisión de opinio­
nes corructorns y  anti.sociales. La liber- 
t 'd  bien entendida, no tiene ma3 cstenci- 
°n que la que permiten los principios de 
moral y política adoptados. Un delito es 
otacar la religión de nuestros padres : 
contrar ar las opiniones dominantes sobre 
moral y  costumbres, no es útil ; precipitar 
á l°s Gobiernos y pueblos á que sean des. 
poticos los unos, serviles y  barbaros los 
"tíos, es trastornar el orden establecido : 
es concitar á una revolución contra las 
leyes fundamentales : es on fin traicionar 
á la causa d é la  libertad. — El Redactor 
del Nacional ha representado el papel de 
un misionero del absolutismo. Enirennso. 
tros declamándose contra la tiranía brutal 
del Dictador Rosas, acusando sin cesar 
las ejecuciones arbitrarias de un popula, 
eho desenfrenado, sus robos injustifica, 
b le s , ha pretendiúo también introducir 
mas de una nension la seml'la detestable do 
1« intolerancia á las opiniones, para crm. 
c lu irp o r hacerse fiscal de las acciones 
pensamientos, intenciones y  jeslos <|0 |0s 
hombres. El fin es bien co incido : pre. 
disponernos para vivir en continua ajita- 
ci»n, para m troúucir entre nosotros los 
medios do gobernar quo acusa en R ,SOs 
y quisiera verlos en todo sa vigor y fuerza 
en la República, donde las leyes eran s 1.
ficiente poderosas para reprimir la* sedi 
ciones y castigar los sediciosos.

Para defendor la República y  salvarla

de las redes do la ambición, no hubemo» 
necesidad de dar soltura á las pasiones ni 
desquiciar el orden establecido ; no preci. 
samos delatores públicos ni qnc la mala 
semilla quo el Redactor del Nacional de r. 
rama, fecundice entre nosotros. S i coope. 
ró á destruir al pueblo argentino, si apro­
vechándose de la libertad, mezcló coa 
vagas declamaciones las doctrinas de mu. 
erte y csterminio que m tivnrun el IJim. 
no de la Restauración: si dosempeñó e| 
oficio que habia tucndole como parte inte­
grante de la Sociedad de forajidos de ¡a 

j Maz horca: si desde acá señaló victimas,
¡ denunció los enemigos del Tirano Juan 
1 Manuel Rosas para que fueran asesinad 1 
halla, por su antiguo gefe, renuncie á la 
ridicula prctencion de llamarse amigo y 
defensor do los libres ; d ije la misión do 
escritor del pueblo Oriental. Engalánese 
con el ropaje quo le corresponde ; que es 
mas propio quo I am arse Nacional, quien 
no trabaja para la Nación ; quien no sos. 
tiene sus principios, <1 que no respstn ni 
agradece á los que cubrieron su drsnu- 

! dez lo dieron alimentos v garantías, para 
herir do m uerte á cuantos prometía dq. 
Tender.

COR R ES PON DEN CIA. I
Sr. Rditor del Campas.

Nu nca hubiéramos podido 
creer existieran entre nosotros 
todavía, hombres que aun no se
hubieran desengañado! .............
En nuestro país, por desgracia, 
siempre se ha mirado con prefe­
rencia a cualquier........ á cual*
quiera de la otra tierra desgra* 
ciada, que a sus propios hijos na* 
turales. Muchas veces se ha ha­
blado de la abundancia de emi­
gración que llega á nuestras pla­
yas; han padecido una equivoca­
ción por una parlo, por que és 
útil partí estos países recientes; 
tnas por otra con fundamento se 
han quejado, porque nes vienen 
á arrebatar la ptosperidad 8 
los hijos del país.

Muy natural resentimiento 
existe en nuestros compatriotas;



séamos poco extensivos en pro­
nunciarlo para que se les haga 
la justicia que ellos merecen. 
Los empleos públicos en nues­
tro país no deben ser ocupados 
por otros, que por sus hijos, ó al 
menos por hombres que por él 
hayan peleado; que tengan ser­
vicios, ó bien sean jóvenes de mé­
ritos, que por razón natural, co- 
mo verdaderos Orientales, tra­
bajen con empeño para la pros­
peridad de su propio país.

En la Policía ha sido emplea­
do nuevamente un tal Pillao, 
hombre que no conocemos en el 
país ni por servicios, ni por que, 
veamos tampoco, que su nombra­
miento haya merecido la apro­
bación pública ; antes al contra­
rio ha movido el ánimo de los 
Orientales, contra aquel que se 
ha colocado en el lugar, que no 
lo merece, sino un O riental, y 
que el remedio lo ha sabido.muy 
bien, si éx que la vergüenza al­
gún dia señala su color, al que 
la tenga.

Como pues, considerar por 
ningún modo, á ese hombre ar— 
jentino, sin ningún servicio, ni 
mérito alguno, preferente:'» tan­
tos y de tan conocidas virtudes, 
Orientales de otro carácter dis­
tinto al que el u*a por su natu­
raleza, orgulloso ? .............  No!
ningún Oriental, sin el  titulo  
q u e , inmerecido n i obtenioo, de­
be reconocer autoridad alguna 
en él ; la Constitución està en 
nuestro favor, y 5 ella apelamos 
para reconocer los derechos que 
nos concede como vesdaderos 
Orientales amantes de la prospe­
ridad de su pàtria.

Los O rientales.
_______ ------------------

Señor Editor del C O M PAS  ;
Cuando la codicia se arma 

contra los bolsillos del pobre jor-

nalero, del artesano ; en fin de la 
mayoría de la sociedad : cuando 
con audacia excomunal se dice 
yó hago lo que quiero por que 
puedo, ó me dú la gana, es previ-

á la ley Ci á la opinión pública.
Si al primer ensayo que hizo 

para enriquecerse se hubiera to- 
tnado la resolución de citar ante 
un juez de Paz al que adminis1

so que la sociedad se arme tam-l traba eso sucio negocio, ¿Como
habia de continuar el engaño? 
Si no se tasaron los solares y a r  
bitrariamente pedian lo que se 
les antojaba, descubierto que fue- 
ra el abuso, la autoridad hubiá- 
ra obligado á que el maestro ina' 

rulad, ó del dueño de los solares, yor tasara las manzanas destina- 
que creo puede mas que tojas i das á rifarse. Mas pasaron por 
los hermanos; que los reglamen- j todo, toleraron el escándalo qué 
tos de la institución, las leyes, y ; después de rifar un solar por Gl8

bien contra el codic ¡oso, tome la 
defensa natural siguiendo los tra­
mites legales. Creo que UJ. y el 
público me habrá entendido así 
como Dios y yo nos entendemos. 
Hablo de la Hermandad de (Ja—

el pueblo también.
Pues hablando de él ó de ellos, 

ó de ellos ó él, quiero decir: que 
supuesto que nada se consigue 
con números, sumas comparati­
vas : que el hombre continúa in­
móvil y firme rifando sus solares: 
que nadie le dice nada á la Cari­
dad por que dá tierras cuando 
debía ser plata, y tierras que no 
tienen el valor por que las lasan 
ellos; debemos unirnos todos á 
redamar el cumplimiento de lo 
ofrecido.

Nada es mas justo que obligar 
al hombre queeugiñ» á otro 5 
reparar la falta. La Caridad (li­
jo que rifaba solares por 618 pe­
sos, que quiere decir, que vendía

pesos, se compraran por 300, pa' 
ra volverlo á rifar ; y el especir 
lador autorizado por el silencio, 
por la tolerancia lia sacado como
80,000 pesos del público por las 
propiededes que no valdrían tal 
vez 12.000.

El hombro se ha cebado, lo- 
misino que los tigres. No le im’ 
porta de la’ murmuración.: que 
publicamente se diga de el lo que 
merece; pues para que todos le 
conozcan y sepan que mañas tie- 
ne conviene que todos los que sa‘ 
caren solares, ó saquen en lo 
suheesivo solares exijan el cum' 
plimiento del compromiso ; pues 
es tener en cuenta de tontos & 
todos, darles solares que valdrán

por la tasación hecha las tierras 600 reales como si valiesen 6 l8
de sn propiedad ó del codicioso pesos.
especulador; pues si las tierras] ¿ Hai tribunales y leyes ? pues 
no valen dos pesos vara, ni uno recurrir á ellos, cuando el eg-an- 
ni medio, los que sacaren solú— dalo es insoportable ya que bur- 
ros en suerte, deben repetir con- Inn 1 >s reconvenciones raciona* 
tra el que dijo una mentira, y les y tratan a los hombres como 
mintiendo hace negocio, y obli-| a tontos ó bestias. Este conse- 
ga el engañado á pagar alcabala jo da a todos, su servidor: 
y escritura por un valor supuesto 
¿ No valen los solares arriba de 
dos reales vara ? pues hai tribu­
nales y leyes á quien recurrir pa­
ra obligar al rifudor (ya que na 
die tiene poder sobre él) á que

E l hombre del Pueblo.
------ 333--------- •

Señor Editor del C O M PAS :
No os la primera vez, y segura* monte no será tampor o la última 

que por la prensa oigamos quejar- 
cumpla lo prometido por temor j so por la predilección que re dá t



los hombros quo menos títulos tío- non para ocupar los destiinos pú­blicos. Por eso con estrañeza no . hornos tomado el nnuneio de la remosion de un Comisario de 6r denes á la de Oficial I. °  del de parlamento de Policía.
Entre nosotros es preciso decir 

lo, no se dan los emp'eos ni á los mas aptos y meritorio?, ni á lo? de mas capacidad y virtudes. Un vicio inveterado, ó la rutina nos 
conduce, y por petición de Don Ful-no, por favor en fin, conferí mos los empleos á hombres que si todos no son malos, los ma* carecen de títulos para sobrepo­nerse á los hijos de la tierra en primer lugar, y en segundo á los ciudadanos legales.

El sujeto á quien so dijiú para 
oficinl primero de Policía salió de piez del bientre de la madre. Sin 
pedir carta do naturalización, si­endo estranjrro le colocaron de 
Comisario de órd-nes, (si mal no recordamos ) por la prensa se quejaron de esta informalidad, y .de la violación do la carta hecha en su nombramiento. Dicen que él contestó entonces con mas pe 
tutanda que ha! ilidad ni razón. Pasó esto: siguió desempeñando su empleo bien ó mal, le renunció, 
(segun dicen) porque no lo pngi- ban; y como todos padecen por 
esa cnu=a,sin exeptuar ni militar do mérito, al huérfano y viuda in ­
feliz; nos pareco quo no debe 
haber exepcion alguna entre los 
empleados de la administración. 
Mas se dice que el agraciado qué 
renunció porque no lo pagaban el 
empleo de Comisario de órdonos. 
admite ahora el do oficial primc-l 
ro. ¿ Que misterio oculta la re­

sairc que se hacia a lt>3 hijos dc< pais, desde quo ni Sr. Pilleo _le suponían una inteligencia superior y agraviante á los empleados del departamento, y á los ciudadanos 
naturales y legales de la Rcpúbli" ca. Mas sea de esto lo quo í'ucrc los auspicios bajo que sube el sus­tituto clcl Sr. Estvezulas no son 
favorables. Cualquiera de buen sentido conocerá quo si el Sr. Pillan era para los Orientales un 
individuo indiferente hasta hoy. no lo será en lo sucesivo, y el me­nor efecto, tos deslices de la su ceptivifidad do los hombres quo 
se envanecen con lo que parecen, lo han de producir muchos dis- 
lucios. { ¡ y  No hay peor do-gra ” cia, que la embriaguez do la va- “ nidud inmerecida, y la pedante- 
" ria con qlic se ene tan palabras ” imprudentes que hieren á los 
" hijos de una tierra que favorc*’ ce.” — Estas ú timas palabras 
I- he guardarlas el Sr. Oficial I. ° de Poliein ; porque pueden servir 
o de mucho para lo sucesivo.Servidores de Vd. Sr. Editor, 

Unos Orientales.
----------O------;—

nuncia y la ad mi-ion j-Oie-ron'c seguridad de pagarle exacta 
memo los sueldos do oficial pri- tuéro ? ........¿ 0  el sal o sóbre­
los demás tienen algún aliciente 
pnra el agraciado ? ! . . .  Si <o pri mero motivara la admisión, habría 
qycobscrvár U injusticia que s hacia ú lo» demas oinp'onno? en 
el.departa mentó, por In prefbren- cia especial de pagarlo a uno 
cuando ni los ministros disfruta' ky» de ella : si lo segun-ín. nj. He-

Señor Editor del COM PAS :
No parece (lósente ni cómoda para las señoras, la entrada que 

tienen parp los palcos ; y habien­do una otra puerta que ofrece la 
comodidad y decencia necesaria 
para que el bello sexo entre á los 
palcos, nos amatamos á esperar, que el cmpres'trio muestre con su 
deferencia , que es complaciente 
con las señoras. La entrada de que hablo,os 11 pue-ta quo está en 
la callo de San Pedro ni lado del 
vestuario de los actores. Abó r 
ta la puerta indicada, si se rom-i- 
guc mejorarla entrada á los pal­
cos y separada de 11 joneral, tam­
bién se logrará facilitar la salida 
para los dias de mayor concur­
ren«:'a. Espera que pub ir-aiá es­te artí’iil » S. S. Q B S. ¡ \ |.

Un concurrente al Teatro.

2. a — ¿Concurrió al teatro {¡ 
dia de la convocación ? . , . .

3. ® — Firmó el Acta del
14 de Abril ? — Pues es con*p¡  ̂
rador contra el orden estableci­
do : és Rosin : és defensor de| 
Corta—cabezas Oribe &. &, & 

j Viva Cordova ! Viva ! ¡ Vi­
van los Cordoveses de las habili­
dades del sabio y muy sabio Don 
José Rivera Indarle— ¡Vivan]i

AVISOS NUEVOS.
AVISO

SE nocesita un buen oficial de petuquo. 
ria y  harbeiin, <]ue sepa trabajar re", 
gulu-mentee-i las dos co<ns : el iiuo

se halle capaz de d. »empeña, bien el nfi.ció puede ocurrir al Tornero que vive en" 
la cuadra del Café de Mr. Lab stia, cala 
de os pescadores cerca al muelle que lea 
darun razón de quien los necesita.

Avisos los Curiosos 
L E V E M E  «1 1 . 0 , 2 .0  tom oMe] quR \os qnera comprar 

puede ocurrir á esta Imprenta dimds 
hallaran con quien tratar. A mas dude t i núm. .1. ° hasta el 205 del Nacional, mt. 
nos el núm. 2 y 3 que fa ltan .

V A R I E D A D E S

ALMONEDA.

EN la* tardes de los dias 9. 10 y 11  del 
corriente M ayo,, se han de celebrar 
á las puertas de la Escribanía del 

Juzgado Civil, para rematarse en quién 
mas diere al ponerse el Sol de la última, 
las de la Kslancia que fue de D. Manuel 
J o G u t i e r e z ,  sita en Pando, nhaluaila con 
terreno, edificio, haciendas, útiles, y es­
clavos, en doce mil cuarenta y un pesos, 
y porls cual ya están ofrecidos once mil 
y quinientos Los q ,e se intensen ca su 
adquisición pueden ocurrirá dicha oficina 
á instruirse del pormenor de sus tasaciones, 
objetos y plano.

¡Hamiel del Castillo. 
Escribano publico y del Juzgarlo Civil.

Según la Lojia del Nacional.
1. " — ¿No espattidario de los 

Vapores 1 . . . . .

SE VENDE.

CUA TRO cuadras de terrenó con tres 
estanques parir lince- ladrillo, esqui­
na pulpería con t-astienda, sala, apo­

sento, dos cuartos mas, aljibe, cocina, y 
un rancho de material, cito ido en el cand­
il0 (I-) Ins pósitos, al lado de di quinta dq 
O. Gabriel Peren n. Las personas que se 
into es -n en comprarla pneileecuirir á 'la  
callo do Snn Sebastian fía . 97, esquina de 
la casa del Sr. Silva quo hallarán con quien 
tratar. Abril, 30-—«3p.

A V IS O  7 “
Quien necesite una ama do leche ocu­

rra  á -la calle do Snn Miguel frente á 
lo de Da. Mariquita Sostoa en las casa* 
de 0 . Francisco Sicnra.


